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El Sacerdocio Católico El Papa pide tolerancia
Religiosa y racialTodos los pueblos de la tie

rra han tenido una religión y 
han reconocido un culto para 
la manifestación externa de ese 
sentimiento religioso al par que 
un sacerdocio encargado de ei- 
jercer sus funciones. Esta idea 
religiosa es innata en todos los 
pueblos al extremo que Quatrer 
fages ha podido exclamar: “Por 
mi parte declaro que no conoz
co una sola tribu que pueda 
qon toda apariencia de razón 
llamarse atea”.

Todos los hombres han visto 
en el sacerdocio la más excelsa 
dignidad a que puede un mor
tal aspira y han rodeado del más 
sumido respeto y de la profun
da reverencia a aquellos que 
son los intermediarios e n t r e  
Dios y los hombres.

En el Antiguo Testamento 
existió primerq el sacerdocio 
natural, cuando no había ley 
escrita. Era ejercido por los pa
dres de familia que trasmitían 
a sus hijas las verdades conoci
das y las enseñanzas gue debían 
practicar. Después vino el sa
cerdocio de la ley escrita cuando 
Dios suscitó a sus profetas y 
patriarcas que fueron como los 
heraldos de las enseñanzas divi
nas.

Mas, estos dos sacerdocios 
eran incompletos y quedan des 
plazados ante el sacerdocio e- 
vangélico fundado por Jesu
cristo en la última Cena, cuan
do después de instituir el Sa
cramento de la Eucaristía, dijo 
aquellas memorables^ y trascen
dentales palabras: "Haced esto 
en mempria a mí”. Jesucristo 
establecía el sacerdocio de su 
Iglesia.

Las funciones del sacerdote 
católico son una continuación 
de las de Jesucristo, quien se 
vale de él como de instrumen
to, según expresión de Santo 
Tomás. Pero eso se dice del sa
cerdote que es alter christus, 
otro Cristo. El está colocado 
entre el cielo y la tierra tocan
do con una mano las miserias 
humanas y con la otra abriendo 
las compuertas de las gracias 
celestiales que remedian la indi
gencia espiritual y temporal 
del hombre. Es el sacerdote el 
puente que comunica el abis
mo insondable que media entre 
el cielo y ía tierra.

El sacerdote es el gran bene
factor de la sociedad. Su vida

la emplea totalmente en el ser
vicio de Dj(Os y del prójimo. 
Vela, constantemente^ por las al
mas a él confiadas, que con su 
preciosa carga y encomienda, 
para llevarlas a ja  eterna bien
aventuranza.

Nadie como él puede pres
tar tan valiosos servicios. Pues 
además de repartir muchas ve
ces todo cuanto tiene o buena 
parte de cuanto posee, aquieta 
los gritos angustiosos de la corV 
ciencia con el poder sobrenatu
ral que su dignidad le confie
re y es el único que puede ci
mentar la tranquilidad del» al
ma.

El toma al niño y lo hace 
hijo de Dios mediante el santo 
Bautismo; custodia su inocen
cia de mil maneras; lava su al
ma por la confesión, en la cual 
sabe ser padre, maestro y mé
dico. Padre para acoger con a- 
mor al miserable hijo cargado 
de pecados. Maestro para ense
ñarle la ciencia del cielo y de 
la verdad. Médico para curar 
con diligencia y abnegación las 
más profundas heridas del al
ma. El suministra el Pan Eu- 
carístico que es fuerza de los 
débiles y alimento del viador 
verdadero Cuerpo de Cristo al 
cual engendra, según expresión 
de San Bernardo, diariamente 
mediante las palabras místicas 
de la Consagración. El bendi
ce el lazo matrimonial; con
forta y bendice al enfermo 
con la Extremaunción: enco
mienda, defiende, bendice, ab
suelve y presenta a Dios al mo
ribundo que agoniza; bendice 
el féretro v la fosa y sigue al 
hombre hasta más allá de los 
dientes de esta vida ofrecien
do el Santo Sacrificio de la Mi
sa v sus oraciones ñor el des
canso eterno de su alma.

San Juan Crisóstomo enco
mienda la dignidad del sacer
dote sobre la del rey, dice: “Su 
reinado es mucho más excelen
te. Porque al rey estún enco
mendadas todas las cosas terre
nas; al sacerdote las celestia
les. Al rey los cuerpos; al sa
cerdote en el cielo porque allá 
se aprueba lo que aquí juzga. 
El rey rige con fuerza; el sa
cerdote con el consejo. Aquel 
con armas corporales pelea con 
tra sus enemigos.^ éste con ar
mas espirituales pelea contra

el demonio. Y por esto es ma
yor el principado del sacerdo
te, a quien el mismo rey besa 
la mano y es por él bendecido; 
ppr que siempre, como dice S. 
Pablo: “el menor recibe la ben 
dición del mayor”.

El célebre poeta y escritor 
francés Lamartine hablando del 
sacerdote dice: “Hay un hom
bre en cada parroquia que con 
no tener él familia, pertenece 
a la familia de todo el mundo. 
Es llamado como consejero o 
como representante en todos 
los actos más solemnes de la vi 
da civil; sin él no se puede na
cer ni se puede morir. El reci
be al hombre del seno de su ma 
dre y no lo desampara hasta la 
tumba; él bendice o consagra la 
cuna, el tálamp nupcial, el le
cho mortuorio y el féretro fu
neral. Hombre al cual los ni
ños se acostumbran a amar, 
venerar y temer; al cual los 
mismos desconocidos llaman pa 
dre; a cuyos pies van a derra
mar los cristianos sus 'más ín
timas- confidencias y sus lá
grimas más secretas; hombre 
que por su profesión es el con
suelo en todos los trabajos, así 
del alma como del cuerpo; el 
mediador obligado entre la ri
queza y la indigencia; que ve 
llamar a su puerta, unp en pos 
de £$ro, al rico v al mendigo; 
al rico para entregar la limos
na secreta, al mendigo para re
cibirla sin sonrojarse. Hombre 

' sin pertenecer a ninguna 
clase social, a todas las hace 
suyas; a las humildes por su 
vida pobre y por su origen con 
frecuencia oscuro; a las altas 
por su educación, su ciencia, y 
la elevación de los sentimien
tos que una religión caritativa 
inspira y preceptúa. Hombre, 
en fin, que todo lo sabe, que 
tiene el derecho de decirlo to
do y cuya palabra desciende de 
lo alto sobre los entendimien
tos y corazones con la autori
dad de una misión divina v 
con el imperio de una fe ínti
mamente arraigada. Este hom
bre es el sacerdote del lugar. 
Nadie como él puede hacer tan 
to bien o tanto mal según que 
cumpla o desconozca su altí
sima misión social”.

Quiera. Dios enviar a su vi
ña muchos operarios, llenos de 
celo y santidad para que man
tengan vivo el fuego de la doc
trina de Cristo en el corazón 
del múñelo. Quiera Dios multi
plicar las vocaciones sacerdo
tales, suscitar valerosos defen
sores de la verdad para que vn-  
yan con el ardor de un Pablo 
a la conquista de las almas v 
fortalecer en la lucha a todos 
los sacerdotes católicos que son 
atalaya de defensa, muralla inex 
pugnable a cuyos pies ban caí
do las falsas doctrinas de la im 
piedad y la herejía, porque en
el sacerdocio católico está la 
palabra viviente de Jesucristo: 
“Yo estaré con vosotros hasta 
la consumación de los siglos.

Apela ante el mundo en el 
sentido referido

CIUDAD VATICANA, ju
lio 29 (A P).—El Osservatore 
Romano publicó hoy una ape
lación del Papa en favor de la 
tokrancia racial y religiosa, a- 
pelación que hizo el Pontífice 
durante su discurso de ayer en 
Castel Gandolfo, dirigido a los 
estudiantes del Colegio de Pro
pagación de la Fe.

La declaración del Santo Pa
dre ha sido pronunciada en los 
momentos en que el régimen 
fascista da comienzo a su vigo
rosa campaña en favor de la 
recién promulgada doctrina ra
cial, según la cual el pueblo 
italianp es ario y “los judíos 
no pertenecen a la raza italia
na”.

El Papa no ha mencionado a 
los judíos, perto señaló la cari
dad hacia el prójimo como uno 
de los artículos de la fe católi
ca, y dijo: “No queremos que 
se separe a nadie dé la familia 
humana”. Al mismo tiempo el 
Pontífice levantó su voz con
tra los ataques que se hacen a 
la Acción Católica, organiza
ción que durante los últimos 
tiempos ha sido centro de fric
ción entre el fascismo y la Iglc-

Un furibundo librepensador 
había puesto su hijo en un co
legio católico, como lo hacen 
muchos de ellos. Un día se le 
presenta el chico, y le dice:

—Papá, me voy a Misa, que 
es domingo.

—A Misa! Eso es una bobe- 
ría propia de viejas, No, no 
irás.

—Permíteme, papá; es que 
el maestro nos encarga mucho 
que cumplamos los Mandamien 
tos, el tercero de los cuales man
da santificar las fiestas.

sia, y que ha sido blanco de 
nuevos ataques de una sección 
de la prensa fascista desde que 
fué promulgada la doctrina ra
cial. Los católicos, que consi
deran la conciliación entre la 
Iglesia, y el Estado como una 
de las más grandes conquistas 
del fascismo, se hallan grande- • 
mente preocupados por la ac
tual tendencia, que puede con
ducir a un nuevo rompimiento. 
El concordato de 1929 dispuso 
que las actividades de la Ac
ción Católica Italiana quedaban 
fuera de “todo partido políti
co, y bajo el control directo de 
la jerarquía de la Iglesia”, con
finándose a actividades religio
sas. El concordato dispuso tam 
bién que en caso de diferencia 
entre la Iglesia y el Estado, en 
cuanto a la interpretación de 
sus términos, se harían esfuer
zos por llegar a un ajuste por 
los medios amistosos.

El Osservatore publica las ex
periencias del Papa en referen
cia a la cuestión racial, el Pon
tífice dijo a los estudiantes, que 
representaban 37 naciones, q’ 
le eran muy estimados, parti
cularmente en estos días en 
que tanto se habla de racismo 
y nacionalismo, en un sentido 
separatista.

—Qué Mandamientos! Tu 
maestro es un imbécil: ya le ve
ré yo y le prohibiré que te en
señe esos mandamientos.

—Pero, papá, y también le 
prohibirás q’ me enseñe el cuar 
to, que es honrar padre y ma
dre?

Reflexionó un momento el 
padre, y abrazó a su hijo di- 
ciéndole:

—Ve, hijo mío, ve a Misa, 
aprende bien los Mandamientos 
y cúmplelos bien.PENSAM IENTOS

Eri la otra vida será más alabada la pobre casucha que 
\d pstentoso palacio.

En la otra vida servirá más la1 constante paciencia que 
todo d  poder del mundo.

En la otra vida será más ensalzada la simple paciencia 
que toda la sagacidad del siglp.

En la otra vida alegrará| nids la pura y buena con
ciencia que la docta filosofía.

En la otra vida se estimará más el desprecio de las ri
quezas, qiie todo el tesoro de los ricos de la tierra.

KEMPIS.

! GRAN FERIA de la Acción !
j\ Católica, los días 3 ,4  y 5 de
i Septiembre, en la Plaza j 

de Catedral.
! í

E l librepensador y los Mandamientos
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FEMINISMO PROVECHOSO

Entre los errores personales 
que son causa de sufrimiento 
en la sociedad está el conjunto 
de .enseñanzas y de prácticas 
que sostienen el falso feminis
mo.

Estamos pues tratando de la 
influencia en la mujer.

Es una cuestión importantí
sima, como lo veremos.

El hombre, con su ingenio y 
su aplicación al trabajo, engran
dece los pueblos en sus bienes 
materiales; pero la mujer con 
su fino sentido y su minucioso 
cuidado eleva el sentimiento y 
perfecciona el alma social.

El uno es la fuerza; la otra 
el sentimiento.

El uno es la luz de la inteli
gencia, la otra el calor del co
razón.

Ambos Son necesarios para 
corregir y elevar, para impul
sar y moderar las almas de los 
futuros ciudadanos.

Esta es la obra magnífica de 
Dios, quien de la. tierra saca a 
Adán, pero de la carne palpi
tante de Adán saca a Eva.

El cristianismo, fiel intérpre
te de la voluntad divina, or
ganiza la familia desde estos 
puntos de vista.

Pero el anti-cristianismo, con 
un gesto de rebeldía, pretende 
corregir a Dios y, naturalmen
te, veine el caos: porque las 
obras de Dios son intachables.

Y así, consultemos atenta
mente la historia, y veremos 
que el termómetro de la cultu
ra social sube en proporción di
recta con la cultura del senti
miento en la mujer. Así vemos: 
la salvaje envilecida por un tra
bajo abrumador; la mahometa
na es apenas un ser humano; 
la bolchevique es un guerrero 
brutal; pero la. cristiana es la 
mujer: piadosa con su Dios, tier 
na con sus hijos, spstén de su 
esposo, puerta de su hogar.

La lucha contra el cristianis
mo la han comenzado siempre 
sus enemigos con el ataque a la 
madre. Con la moda la envane
ce y distrae, con las novelas le 
desvía el sentimiento, con el ci
ne la saca del hogar, con la be
bida la esteriliza, con el divor
cio la corrompe, con la indife
rencia religiosa la destruye.

Con la mujer desnaturaliza
da, esto es: destruida en su set- 
de madre, los enemigos d ï la 
sociedad destruyen toda la so
ciedad. Por esto su propaganda 
anticoncepcionista, por esto la 
diversión insana de las jovenci-

tas.
Esclaviza el cristianismo a la 

mujer? dónde? cómo?
No la vemos reina, del hogar, 

la más respetada, la más queri
da:

No vemos al hombre fatigar
se en sus negocios para llevar 
recursos tales que permitan has 
ta el lujo?

No vemos al hombre honrar
se en la compañía de su esposa 
en los actos y solemnidades de 
la vida?

El anticristianismo es el que 
la esclaviza: pretende hacerla 
soldado y obrero, cuando sus 
fuerzas no le responden; pre
tende quitarle sus hijos que son 
precisamente su gloria y su ho
nor.

No nos engañemos: si quere
mos quitar sufrimientos en la 
sociedad, cristianicemos más el 
hogar.

Procuremos por nuestro bien : 
el salario familiar; mujer en 
casa; enseñanza religiosa; mu
jer más razonable; niñas reca
tadas; sentimientos dignos; no
viazgo escogido; hogares felices; 
diversiones pocas; familia ínti
ma; menos clubs, menos cafés, 
menos visitas, más vida de fa
milia.

La influencia constante y 
principal de la mujer en la vida 
humana, así pública como pri
vada, es innegable.

La madre con su niñito en los 
brazos, allá retirada en su ho
gar, verdaderamente domina y 
peifeccipna a la sociedad. Pe
ro estéril y por estas calles no 
hace sino corromper a la socie
dad y llenarla de luto.

Muy a propósito es el siguien
te párrafo que transcribimos de 
una revista española:

"Todos sabemos el gran que
brando que ha ido sufriendo la 
familia española. La mujer ha 
de poner remedio a este desmo
ronamiento.

"Llamemos a la madre, y que 
cpntemple esta tragedia, hacer
le ver la culpa que en ella tuvo 
y hacerle ver también que ella 
debe purificar el hogar.

"Tal vez en muchos hogares 
la muerte del hijo o el martirio 
del padre hayan sido las úni
cas vícitmas, pero aún queda 
ppr realizar la labor de la ma
dre, que ha de llevar a cabo con 
el martirio de su alma y la fir
meza de sus actos esta renova
ción.

"Hay que llevar el conven
cimiento a las madres de1 que 
desde este momento, sin vacila

r e  dice, agregan, que esta 
guerra es de la clase, y que la 
Iglesia se ha puesto de parte 
de los ricos”. Es otra de las in
fames calumnias que ha inven- 
taĉ o y forjado en su odio a 
Dios la propaganda comunista 
contra la Iglesia española.

Pero el episcopado español 
desenmascara y les hace irrefra
gablemente con la maza pode
rosa de sus contudentes argu
mentos que son de este tenor. 
"Quines conocen las causas y 
naturaleza de <psa guerra saben 
que no”, (que es erróneo y fal 
so de toda falsedad ese aserto). 
"Que aún reconociendo algún 
descuido en el cumplimiento de 
los deberes de justicia y ca
ridad, que la Iglesia ha sido la 
primera en urgir, las clases tra
bajadoras estaban fuertemente 
protegidas, ppr la ley, y la na
ción había entrado por el fran
co camino de una mejor distri
bución de la riqueza. La lucha 
de 'clases es más virulenta en 
otros países que en España. Pre 
cisamente en ella se han libra
do de la guerra horrible gran 
parte de las regiones más po
bres, y se ha ensañado más don 
de ha sido mayor el coeficiente 
de la riqueza y el bienestar del 
pueblo. Ni puede echarse en 
olvido nuestra avanzada legis
lación social y nuestras próspe
ras instituciones de beneficen
cia y asistencia pública y pri
vada, de abolengo español y 
cristianísimo. El pueblo fue en 
gañado con promesas irrealiza
bles, incompatibles no sólo con 
la vida económica del país, si
no con cualquier clase de vida 
económica organizada. Aqtú es
tá la bienandanza de las regio
nes, y la miseria que se adueñó 
ya de las que han caído bajo el 
dominio comunista.

Esta es la respuesta del epis-

cipnes, con completa firmeza, 
con la mirada puesta en el cie
lo, hay que restaurar la vida 
cristiana de la familia y que el 
instrumento apto para ello es 
ía. madre.

"La madre no puede consen
tir que su hija baile en la forma 
que hoy se acpstumbra.

"La madre no puede consen
tir que sus hijas lleven trajes 
inmodestos.

"La madre no puede consen
tir que su hija asista, sin ir a- 
compañada de ella, a reuniones, 
cines, paseos, ni menos que sal
ga en coche con jóvenes de dis
tinto sexo.

"Y una madre cristiana no 
puede permitir que su hija co
mulgue diariamente, np siendo 
un espejo de pureza en su mo
do de vestir y en toda su vida 
conversación, diversiones, etc.

"La madre cristiana no pue
de claudicar, no puede ser cris
tiana a medias porque esas son 
las madres que, vacilantes y sin 
arranques generosos abandonan 
el hogar,^que es el cimiento de 
la Patria.

De la revista UNION, No. 
76 del 26 de Junio de 1938.

copado español a dicha acusa
ción, serena, razonada, y tan 
sólida e irrefragable que si hu
biera alguno tan osado que in
tentara contestarla y ponerla 

‘en tela de juicio, lo aplastarían 
al moméntto con la inmensa do 
cumentación de pruebas y tes
timonio de hechos irrecusables 
que presentarían en su favor.

Empero no espere el lector 
que los enemigos de la Iglesia 
se den a partido ante la fuerza 
incontrastable de la verdad; 
sino que su obstinación irreduc 
tibie les sugerirá nuevos repa
ros; porque, "Ta guerra de Es
paña, dicen, según se prosigue 
en la carta, no es más que un 
episodio de la lucha universal 
entre la democracia y el esta
tismo, y el triunfo del movi
miento nacional (de Franco) 
llevará a la nación a la esclavi
tud del Estado”.

"Episodio de la lucha uni
versal entre la democracia y el 
estatismo”... la guerra actual de 
España! Qué falsedad y cuán
ta malicia se oculta en esas pa
labras! No es eso el conflicto 
español, sino cosa muy dife
rente por más que se la quiera 
presentar qon la máscara hipó
crita de las palabras halagado
ras y deslumbrantes de demo
cracia 'y estatismo, para enga
ño de tantos ilusos e incautos 
que se han dejado sorprender 
con ese malicioso y estudiado 
sofisma. Sí, indudablemente, 
esa guerra es un episodio de la 
lucha universal q’ confronta el 
mundo entero, pero de las peo
res y más funestas que han a- 
zotado en el curso de los siglos 
a la sociedad; porque es gue
rra de la barbarie contra la ci-, 
vilizacidn, del materialismo co
munista qontra el esplritualis
mo cristiano, d̂ el ateísmo prác
tico más crudo y radical con
tra toda creencia religiosa y 
cultp, de luzbel contra Dios. Y 
por esto es preciso rechazar lo 
que de ese falso supuesto de
ducen, "que el triunfo del mo
vimiento nacional del general 
Franco llevará a la nación a la 
esclavitud del Estado”.

De ahí que el episcopado es
pañol contraiga y refute a lo 
que ha publicado una revista 
católica en consonancia con ese 
sofisma, a saber: la Iglesia de 
España, ante el dilema de la 
persecución por el Gobierno de 
Madrid o la servidumbre a quie 
nes representan tendencias po
líticas que nada tienen de cris
tiano, ha optado por la servi
dumbre”. "No es este el dile
ma que se ha planteado a la 
Iglesia, en nuestro país, repli
can, sino este otro: "La Iglesia 
antes de perecer totalmente en 
manps del | comunismo, como 
ha ocurrido en las regiones do
minadas por él, se siente am

parada por un podey que hasta 
ahora ha garantizado los prin
cipios fundamentales de toda 
sociedad, sin miramiento nin
guno a sus tendencias políti
cas”. Y siendo así es falso de 
toda falsedad que hava opta
do por la servidumbre, sino 
que ha escogido el de la protec
ción y amparo en lugar de po
nerse en manos de sus persegui
dores para que acabaran de de
salojarla.

"Cuanto a lo futuro, aña
den, no podemos predecir lo 
que ocurrirá al final de la lu
cha. Pero sí afirmamos que la 
guerra no se ha emprendido 
para levantar un Estado autó
crata sobre una nación humi
llada, sino para que resurja el 
espíritu nacional con la pujan
za y la libertad cristianas de 
los tiempos viejos. Además con 
fiamos en los hombres de Go
bierno que no querrán aceptar 
moldes extranjeros para la con
figuración del Estado español 
futuro, sino que tendrán en 
cuenta las exigencias de la vida 
íntima nacional y la trayecto
ria marcada por los siglos pasa
dos”. Y los hechos que se han 
ido sucediendo después de pu
blicado su carta, les van dando 
la razón y confirmando sus 
fundadas esperanzas.

Otro sí, agregan, "toda so
ciedad bien ordenada se basa 
sobre principios profundas y 
de ellos vive, no de aportacio
nes adjetivas y extrañas, dis
cordes con el espíritu nacional. 
La vida es más fuerte que los 
programas, y un gobernante 
prudente no impondrá un pro
grama que violente las fuerzas 
íntimas de la nación. Seríamos 
los primeros en lamentar que 
la autocracia irresponsable de 
un parlamento fuese sustituida 
por la más terrible de una dicta 
dura desarraigada de la nación. 
Abrigamos la esperanza legíti
ma de que no será así. Precisa
mente lo que ha salvado a Es
paña en el gravísimo momento 
actual ha sido la persistencia 
de los principios seculares que 
han informado nuestra vida, y 
el hecho de que un gran sector 
de la nación se alzase para de
fenderlos. Sería un error que
brar la trayectoria espiritual 
del país, y no es de creer que 
se caiga en él después de la te
rrible prueba que confronta 
España y los cruentes sacrifi
cios y experiencias dolorosas 
que le van costando los desacier 
tos pasados y la más cruel y 
destructora revolución comu
nista de que se va librando y se 
coionará Deo volante con la li
beración t̂ otal del yugo mosco
vita.. La forma cómo se está 
reconstruyendo la España na
cionalista o liberada, asentán
dola en los principios y tradi
ciones eminentemente naciona
les o españolas, y los hombres 
que la dirigen así en la guerra 
o frente militar como en la re
taguardia y regiones reconquis
tadas, es la mejor prenda y ga
rantía para alejar el peligro del
régimen a que aluden los seño
res Obispos y para esperar que
no se dará el caso lamentable
que les obligara a deplorarlo y
aun a protestar en su carácter
de Prelado de ía Iglesia y co
mo amantes de la patria. .

| M U Y  G R A T A  N O S SE R A  SU  V IS IT A

HOTEL COLON
CALLE “B” y 12 OESTE, PANAMA, R. de P.

Habitaciones Económicas, Cuartos con Teléfonos, ,  
Baño y  Servicio Sanitario, Departamentos para b 

Familias, Cuarto Muestrario para Viajeros, b 
E l Hotel más Céntrico de la ciudad* b

APARTADO No. 262, PANAMA.— TELEFONO No. 2300 8
G. G A R C IA , Gerente. k

Loooeosecosososoooeisoeeeescoocoooossoeossooeoeee^

Marcelino Ganuza, A* R* 
(Continuará)

j>  =  - ........= ^ .
FA R M A C IA  N A C IO N A L

CHAPMAN & Cía. Ltd.
Especialidad en preparación de recçtas,

Ventas por mayor y  menor*
AVENIDA CENTRAL—PARQUE SANTA ANA 

TELEFONO No. 179

^ ................
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Sección
Catequística

XLV—EL METODO ANALI
TICO Y SINTETICO

Si en pedagogía se suscitan 
discrepancias y controversias, 
cuyo motivo no es otro que el 
embrollo y confusión en los tér 
minos, muy especialmente o- 
curre respecto al método ana
lítico y sintético. Admiten la 
generalidad de los pedagogos 
estas dos clases, como división 
primaria del método, tomado 
en sentido estricto. Pero en cuan 
to al todo de entender los vo
cablos análisis y síntesis, se ha 
originado una verdadera Babel, 
que del campo de la Metodolo
gía general ha pasado al de la 
Catequística.

Para exponer con claridad es
ta materia distingamos tres es
pecies de análisis: real, o de ob
jetos; lógico, o de conceptos; 
y verbal, o de frases y pala
bras.

ANALISIS REAL. Tratándo
se tan solo de cpmposición me
cánica, física o química clara 
es la noción de análisis y sínte
sis. Basta atender al significado 
de estos dos términos.

El ejemplo, que pone Balmes, 
del reloj, que descomponemos 
para ver las piezas de que cons
ta, el lugar que ocupan, la tra
bazón de una con otras, perte
nece al análisis. Reunir esas pie
zas para recomponer la máqui
na, y hacerla funcionar cons
tituye la síntesis.

Se entiende muy bien lo que 
es análisis en física, descompo
niendo por medio del prisma, 
la luz blanca en sus diversos 
colores; e igualmente, en quí
mica todos saben que analizar 
un cuerpo es descomponerlo 
para hallar los elementos que 
contiene. P/or contraposición al 
análisis, que significa descom
poner, separar los elementos, la 
síntesis lo reúne, va juntando 
las partes para construir el to
do.

ANALISIS LOGICO. En el
orden real, fácil es determinar 
cuál es el todo y cuales son las 
partes. En el orden logico, tra 
tándose de qonceptos, o ideas, 
se entiende por partes, o ele

mentos, las notas o caracteres 
que dichas ideas contienen. El 
conjunto de esas notas se lla
ma comprensión. Así, en el ár
bol de Porfirio, el concepto 
hombre incluye los predicados; 
sustancia corpórea, viviente, 
sensitiva, racional.

El análisis descompone una 
idea en sus elementos ; abstrae, o 
saca, de la idea las notas, que 
la constituyen; parte de un con 
cepto de mayor comprensión 
pata llegar a ptro de menor 
comprensión y mayor extensión. 
Y al contrario la síntesis.

ANALISIS VERBAL. Como 
modelo de una explicación, si
guiendo el método analítico 
verbal, puede servimos la de 
F. C., de las Escuelas Cristia
nas.

Tratar de enseñar a los niños 
quien es Dios, conforme a la 
pregunta número 2 del Catecis
mo de S. S. Pip X, y procede 
de esta, manera:

Maestra: Muchas veces habéis 
oido la palabra Dios... decidme 
quién es Dios?

Alumno: Es el Señor... es Je
sús.

M. Escucha: Dios es el Ser
perfectísimo. Repite Pedro.

A. Dios es el Ser perfectísi
mo (se hace que lo repitan dos
o tres).

M. Ahora todos juntos.
A. Dios es el Ser perfectísi

mo...
A. Quiere decir que es bello.,

que es grande... que es todo...
M. Si; perfectísimo significa

que es más bellp, más grande, 
mejor que todos.

Nombradme (decidme el 
nombre de) una. cosa bella.

A. Dios.
M. Bien está, pero decidme

otra cosa, (dirán otras cosas).
M. Dios es sólo así de bello?
A. Mucho más.
Por gradación en las buenas

cualidades y por exclüsión de 
defectos explica la palabra per
fectísimo; y prosigue luego con 
cada una de las demás. Criador 
del Cielo y de la Tierra, Señor, 
para terminar con una oración 
que sintetiza la explicación, y 
un beso que los pequeños en
vían amorosamente a Dios.

Misionales
Valor pedagógico de las cuesta
ciones a favor de la Obrji Pon

tificia de la Propagación 
de la Fe

IREBU (Congo Belga).—El 
particularismo no parece que 
s&a un privilegio exclusivo de 
los negros. Es Europa la expre

sión "espíritu de campanario” 
no es que sea una mera traduc
ción de algún proverbio bantú 
o quizás hotentote; pero en oc
cidente todo tiende a hacer que
los hombres tengan una peri
feria extendida, por emplear u- 
na acertada frase de San Vicen-:
te de Paul: los siglos de cristia-

Ir

Compañía Panameña de Licores
SO D E R IA — PE R F U M E R IA

AVENIDA NORTE 45— TELEFONO 606

nisnqo triunfante, las amplias 
agrupaciones sociales, el espíritu 
filosófico de abstracción, los in
ventos modernos, las facilida
des de comunicación, la pren
sa. etc. Por lo contrario en A- 
frica todo conspira para refor
zar el particularismo dé los ne
gros: las múltiples lenguas, los 
grandes bosques que aíslan u- 
nas de otras las tribus rivales, 
la falta de espíritu filosófico y 
de abstracción, el paganismo. 
Incluso entre los mismos cris
tianos se encuentran los vesti
gios de semejante espíritu.

Una de las verdades más di
fíciles de hader entender a lps 
negros, de forma vivida y efi
caz, es la de la universalidad 
de la Iglesia.

Cierto misionero de Bikoro 
aporta dos ejemplos caracterís
ticos. Cierto negro bautizado 
en Kongolo abandona su país; 
tras haber recorrido todo el 
Congo llega a Luk,olela. Por la 
noche cae enfermo. Un misio
nero lazarista, advertido de la 
urgencia, viene en su auxilio. 
El pobre h,ombre se encontraba, 
en el mayor desamparo: era un 
extranjero y nadie le socorría. 
Quiso confesarle el | misionero, 
pero el moribundo rehusó y eso 
por más que, en cierto modo, 
estuviera animado de buenas 
intenciones, hubera despedido a 
la mujer con la que vivía iler 
galmente y hubiera mostrado al 
sacerdote la partida de bautis
mo que conservaba cuidadosa
mente entre sus papeles sin va
lor. Pues bien, a todas los fra
ses del misionero, responde: 'He 
sido bautizado en Kongplo, pe
ro no ha sido V. quien me ha 
bautizado y criado... Usted no 
es mi padre y y¡o no soy vues
tro hijo: Mi misionero está en 
Kongolo; si estuviese aquí me 
confesaría enseguida, pero co
mo yo no soy hijo de esta mi
sión, V. no puede hacer nada 
por m í”.

Semejante actitud espiritual 
(escribe el misionero antedi
cho— es bastante común. Con 
motivo de una visita a Yumbi, 
los indígenas Bondji no se die
ron por entendidos cuando el 
gong que llamaba a todos los 
cristianos a la iglesia empezó a 
sonar; a la mañana siguiente 
se constató la misma sistemáti
ca abstención durante la Misa; 
y por la tarde, cuandp todos 
los cristianos del pueblo acu
dían a la plegaria vespertina, 
los Bondji forasteros pusiéronse 
a danzar al spn del tambor, 
gritando: "El padre ha venido 
a visitar sus hijos y vosotros 

• creereis que haya venido tam
bién por nosotros; pues no,
ta—ta no están aquí”.

Estos y otros indicios reve
lan la importancia pedagógica
de las cuestaciones que se hacen
en bien de todas las misiones
de todo el mundo. Estas cues
taciones, sea cual fuere el im
porte de las sumas recaudada,
terminan por hacer compren
der a los neófitos, en fprma
concreta y gráfica, la grandio
sa realidad de la universalidad

Acción Católica
XLY—LA AUTONOMIA DE 

LAS PARTES

Puede aquí nacer una. duda.
Hay en las parroquias, como 

se ha dicho, distintas aspciacio- 
nes de hombres, mujeres, etc., 
cada una con sus propios Con
sejos directivos; las asociaciones 
parroquiales de un determinado 
ramo están unidas en organi
zaciones diocesanas, y estas tam 
bién con sus propios órganos 
directivos; las organizaciones 
diocesanas del mismo ramo cons 
tituyen una organización nacio
nal, dirijida por un órgano su
perior.

Todas las organizaciones tie
nen, pues, los propios órganos 
directivos, que se llaman espe
cíficos, en las parroquias, en 
las diócesis y en el centro de la 
nación. Entonces no sucederá 
que los órganos coordinadores 
estorben la actividad, sofoquen 
el espíritu de iniciativa, y sean 
así obstáculo y no causa de pro 
greso, Esta es la duda.

En el peligro es solamente hi- 
potétiep. Para evitarlo es sufi
ciente que los órganos coordina
dores se mantengan en los lími
tes de su natural competencia, 
que es esta; cqordinar las acti
vidades de las organizaciones 
sueltas, para la consecución de 
los fines generales de la Acción 
Católica. Estas actividades se 
llaman por eso generales, mien
tras todas las demás son especí
ficas. Ahora bien: en orden a 
las /actividades -específicas, las 
diversas organizaciones deben

gozar de una justa y necesaria 
autonomía.

En particular la autonomía 
de las organizaciones debe com 
prender: la actividad referente 
a la consecución de sus fines es
pecíficos: la actividad que mira 
al reclutamiento, la formación 
de los socios y su aplicación a 
t/odos los deberes de: la Acción 
Católica. En estos dos: campos 
las organizaciones proceden ba
jo la dirección y responsabili
dad de sus órganps estatutarios, 
independientemente de los cen
tros coordinadores.

Los textos pontificios hablan 
de la necesidad no solo de la 
coordinación de fuerzas, sino 
también de su autonomía.

Pío XI dice; Es preciso acer
car, coordinar varias activida
des. No hemos dicho unificar, 
sino cqprdinar, es decir, redu
cir a una unión moral cada vez 
mas íntima y estrecha todas las 
ramas de la Acción Católica. . 
verdadero cuerpo orgánico y 
por tanto compuesto de partes 
distintas que no entran las u- 
nas en las otras, pero que con
curren todas a una vitalidad ú- 
nica, tendiendo cada una a la 
propia función, pero con la mi
ra puesta en la unión de los es
fuerzos, del pensamiento y de 
la obra, sin la que no son posi
ble éxitos consoladores”. Ver
daderamente no puede delinear
se mejor esta característica de 
la Acción Católica, es decir, la 
estructura perfectamente uni
taria dentro de la autonomía de 
las partes.

EM PLEE iv/r • \ r
s ie m p r e  Mosaicos Vega
i n
n

v i

w m

r a l

Étf¡

Qué consistentes 
Qué acabados 

Qué firmeza de colores

Y  qué precios tan razonables 
Por qué no verlos 

Si no le gustan—no los compra.

CALLE B. No. 70— TELEFONO 1577

nk

de la Iglesia. Significativo es, 
p. ej., el resultado conseguido
en la región de Yumbi-bolobo,
donde los indígenas (tras una
campaña que reiteraba los mo
tivos que abonan la colabora
ción de tjodos los cristianos en
la evangelización) respondie
ron aportando todos su óbolo:
cristianos y catecúmenos, chi
quillos y personas mayores. Los
excelentes resultados tenidos
por los Lazaristas en Bikoro, en

tianos empiezan a compenetrar
se de una verdad: que el espíri
tu cristiano no se conforma con 
pedir la generosidad, sino que 
aspira a una generosidad univer 
sal, sin exclusivismos de fron
teras, de razas o de tribus, ni 
de clases sociales o de edades, 
una generosidad, una caridad, 
una solidaridad fraternal y u- 
niversal: una solidaria genero
sidad católica, en una palabra.

(FIDES)

Dirección para reclamos y cualquier asunto— Sr. Director de “La Acción Católica” Apartado 245, Panamá, R. de P.
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Ingreso de Carmencita Franco, 
Hija del Generalísimo, en las 

Juvéntudes de A. Católica
La esposa y la hija del Caudillo

iiasistieron a un verdadero 
homenaje nacional

BURGOS.— El domingo se 
celebró el acto de ingreso de 
Carmencita Franco, hija del Ge 
rveralísimo, en las Juventudes 
de Acción Católica Femenina de 
esta diócesis.

La Unión Diocesana local ha 
bía invitado a otras diócesis 
que enviasen sus representacio
nes a Burgos, a fin de que el 
ingreso de Carmencita consti
tuya un acto de homenaje na
cional. ,

Así se ha. hecho, y de las di
ferentes provincias españolas se 
encontraban en Burgos nutri
das representaciones femeninas 
ataviadas con trajes típicos.

A las pnce de la mañana, en 
la catedral se celebró una misa 
de comunión, en la que ofició 
el arzobispo de la diócesis.

Carmencita iba acompañada 
de su madre, doña Carmen Po
lo de Franco.

En la escalinata del presbite
rio se colocaron las benjaminas 
con sus banderas. En otros lu
gares ocuparon su puesto las as
pirantes y demás componentes 
de las Juventudes femeninas. El 
templo se hallaba abarrotado 
de público.

El arzobispo dió la comu
nión, comenzando por la esposa 
del Caudillp y su hija.

A las once, en el Teatro 
Principal se verificó un brillan
te festival, bajo la dirección de 
los artistas Dichar y Marcha
do; se puso en escena el cuento 
del marqués de Lozoya, "Blan
ca Nieves”.

Después la niñita Pilarín Me
na higo ofrenda del acto a la 
hija del Generalísimo con un 
grandioso discurso.

Luego se representó un bello 
retablo evangélico, a continua
ción del cual tuvo lugar un a- 
poteosis patriótico, en que las 
distintas niñas representantes

de las provincias españolas fue
ron presentadas por María Lui
sa Gutiérrez, que representaba 
el papel de España.

La presidenta nacional de Ac
ción Católica femenina María 
Madariaga, pronunció un breve 
discurso, y por últimos dos pa
jeados entregaron a Carmencita 
un artístico pergamino dedi
cado al Caudillo, en el que se 
hacen constar los actos piado
sos que las juventudes de Ac
ción Católica han ofrecido por 
el triunfo de las armas naciona
les.

Tanto a la entrada como a 
la salida del templo, Carmenci
ta Franco, a quien acompaña
ban su madre doña Carmen Po
lo y la. esposa del ministrp de lo 
Interior, fué objeto de cariño
sas manifestaciones de entusias
mo.

La fiesta organizada por Ac
ción Católica en honor de Car
mencita Franco Polo tuvo por 
la tarde una segunda parte con
movedora y emocionante.

Se desarrolló en la catedral 
de Burgos con motivo de la im
posición a Carmencita Franco 
de las insignias de aspirante de 
Acción Católica.

A las cinco de la tarde se reu 
nieron en la catedral con el ar
zobispo de Burgos, doctor Cas
tro Alonso, los prebendados del 
Cabildo y Junta, directiva de 
Acción Católica.

A las seis de la tarde llegaba 
a la catedral Carmencita Fran
co, acompañada de su tía doña 
Mercedes Jaray y de su insti
tutriz.

Fué aclamada con gran entu
siasmo por la multitud aglome
rada ante la puerta principal de 
la catedral.

Carmencita fué trasladada al 
altar acompañada de la presi
denta de Acción Católica, Sec
ciones Femeninas de España y 
de la presidenta de la Sección 
Femenina de Burgos.

El arzobispo de Burgos, doc

tor Castro Alonso, impuso a 
Carmencita Franco la insignia 
de Aspirante, que es una ver
dadera obra de arte, en oro y 
brillantes, ofrecida por Acción 
Católica de Burgos.

Después los consiliarios im
pusieron insignias de Aspiran
tes y Benjaminas a numerpsas 
señoritas.

Hubo luego solemne exposi
ción dpi Santísimo y entonó el 
"Tantum Ergo”. Terminada la 
ceremonia religiosa, el arzobis
po de Burgos y los prebendados 
acompañaron a C a r m e n e  ita. 
Franco hasta la puerta de la ca
tedral.

A su regreso al palacio resi
dencia. del Generalísimo fué a- 
clamada calurosamente por el 
pueblo burgalés.

En los jardines de la residen
cia recibió Carmencita Franco 
las ofrendas que le entregaron 
en representación de todas las 
diócesis españolas jóvenes ata
viadas con sus vistosos trajes 
españoles, incluso representan
do a las provincias aun no li
beradas.

Las (ofrendas fueron muchas 
y valiosas.

Acompañaban a Carmencita 
Franco su madre doña Carmen 
Polo de Franco, esposa del Cau 
dillo, y sus tías doña. Pilar Fran
co de Jaray y doña Zita Polo, 
esposa del ministro de lo Inte
rior don Ramón Serrano Suñer.

Las señoritas que entregaron 
las ofrendas fueron agasajadas, 
como todas las que concurrie
ron, con helados y dulces.

Como recuerdo, se le entre
garon retratos de Carmencita 
Franco y de! la familia del Ge
neralísimo, grupo formado por 
el Caudillo, su esposa doña 
Carmen Polo y su hija Carmen- 
cita.

Fué el acto final brillante y 
erqoeionado homenaje tributa
do por Acción Católica Feme
nina a. Carmencita Franco Po
lo.

D os v e c in o s  de  u n  p u e b lo  d e  A n 
d a lu c ía  l la m a n  e s t r e p i to s a m e n te  a 
m e d ia  n o c h e  e n  c a s a  d e l a lc a ld e .

—  ¿ Q u é  o c u r r e ? — d ic e  é s te  a s o 
m á n d o se .

— Q u e  se  h a  d e ja o  u s te d  u n a  
v e n ta n a  a b ie r ta ,  s e ñ o r  a lc la d e .

—  ¿C u a la >
----L a  m ism ita  e n  c,ue e s tá  u s té

a so m a o .

GRAN BARATILLO DE

LIBRO S Y  O B JE TO S  
RELIG IO SO S

EN LA LIBRERIA DE LA 
ACCION CATOLICA

(Bajos del Palacio Arzobis
pal

-m

Im prenta “ACCION CATOLICA”
C A L L E  4a . E N T R E  A V E . C E N T R A L  Y A V E  “ B”  

T E L E F O N O  9 9 5 -J — A P A R T A D O  24 5  

P A N A M A , R . d e  P .

Papel de Cartas, Sobres, Tarjetas de Visita y  para 
Bautizo, Participaciones de Matrimonio, Menus y  
toda clase de impresos que Ud* necesite para fies

tas Religiosas y  Sociales* También ejecutamos 
toda clase de trabajos Comerciales y  Publica

ciones Periodísticas* En resumen: todo lo 
que Ud* necesite en el ramo de Imprenta 

estamos listos a servirle*

A N T E S  D E  O R D E N A R  S U  T R A B A JO  A  O T R A  IM P R E N T A  

S O L IC IT E  N U E S T R O S  P R E C IO S .

Actividades de la Acción Católica

Lunes y  Viernes a las 5 p*m* Círculos de estudio pa
ra Señoras y  Señoritas.

Miércoles a las 8 p*m*—Reunión para los Caballeros 
de la A*C.

Jueves a las 8 p*m*—Reunión para la Juventud mas
culina de la A*C.
D IA S Y  H O R A S D E  R E U N IO N  D E L A S DIREC

T IV A S  Y  C EN TR O S D E ACCION CATO LICA . 
Directiva de Damas y  Caballeros 2os* Martes a las 

5 p*m* ¡ ,
Directiva de Damas*— 3os* Jueves a las. 5 p*rm 
Directiva de Caballeros*—4os* Martes a las 5 p*m* 
Centro Pro Vida Cristiana*— los* Domingos a las 

10 a*m*
Directiva del Centro de Beneficencia*—4os Martes 

a las 4*30 p*m*
Beneficencia y  Visitadoras*—4os* Martes a las 5 pm* 
Centro de Catecismo.—3os* Martes a las 5 p*m* 
Centro de Moralidad*—los* Jueves a las 4*30 p*m* 
Centro Pro Familia Cristiana*— los* Martes a las 

5 plm*
Centro de Periodismo*— 4os* Jueves a las 5 p*m* 
Secretariado*—2os* Jueves a las 5 p*m*

NOTICIAS LOCALES
El señor Donald T. Baker ha 

regalado a las Escuelas del Da- 
rién gran cantidad de semillas 
del árbol denominado "Teca” 
oriundo de: las Indias Orienta
les y que se cultiva muy bien 
en nuestro clima para aumen
tar así la variedad de maderas 
de construcción y ebanistería 
riqueza principal de dicha pro
vincia.

Ojalá que los maestros sepan 
ser agradecidos tomando todo 
empeño en aprovechar tan mag 
níficas semillas, pues esta ma
dera tiene sobre la caoba, la 
ventaja de dessarrollar más rá
pidamente.

Ojalá todos los pueblos si
gan el ejemplo de Arraiján 
sembrando frondosos árboles a 
uno y otro lado de la carretera 
para comodidad del viajero y 
aumentar la belleza del paisa
je.

Gracias a la eficiente y ardua 
labor del Contralor Hazera el 
país se encuentra en situación 
financiera, satisfactoria.

El Presidente de los EE. UU. 
Franklin Delano Roosevelt nos 
visita esta semana.

Nueva oportunidad se ofrece 
a la naciente industria paname
ña con la inauguración de la 
Fábrica de Productos Lácteos 
celebrada el miércoles 27 del 
mes pasado en la ciudad de Na- 
tá, centro de la región ganade
ra del país.

Aumentan las construcciones 
en esta ciudad. Se han autori
zado 125 en lo que va del año, 
contra 116 hechas en 1937.

La Oficina del Trabajo obli
ga a los jefes de empresas y 
establecimientos comerciales a 
cuidar de la salud de sus emplea 
dos so pena de cierre del que 
infrinja esta orden.

C O N TR A
DO LO RES

a tn ¡DO
la
II

El Alegre Despertar de un 
Buen Bebedor

IIII
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J Ron Dallev
1! Calidad Por Añejamíento

Destilado Directamente a
JHUïnm hmJI o ïm\ \ 11

1 Bajo Grado 
» Delicious for Cocktails, Highballs

j  j 11

■q and Straight Drinks H p t o n ,
Always Ask For— Exija Siempre

, KWplTAtt h ^ BTft'K M, 11

i Ron Dailey
.. ••f -v PRODUCTO NACltUV* 11

Adf JA£>8 Y l M80»«M*W 1

—1 Compañía
Azucarera La Estrella, S* A*

PANAMA, R.P. P I I  L
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Vivamos del Acdtividad de los Católicos en el uso de la
Evangelio

D O M IN G O  IX  D E S P U E S  D E  
P E N T E C O S T E S

Según San Lucas, capítulo XIX, 
versículos 41 a 47

“ Y c u a n d o  lle g ó  ( J e s ú t ) c e rc a , 
a l v e r  la  c iu d a d  ( d e  J e r u s a lé n ) ,  
l lo ró  s o b re  e lla , d ic ie n d o : ¡A h  si 
tú  r e c o n o c ie s e s  s iq u ie r a  e n  e s te  tu  
d ía , lo  q u e  p u e d e  a t r a e r te  la  p a z !  
m a s  a h o r a  e s tá  e n c u b ie r to  a  tu s  
o jo s . P o r q u e  v e n d r á n  d ía s  c o n t r a
t í :  e n  q u e  tu s  e n e m ig o s  t e , c e r c a 
r á n  d e  t r in c h e r a s  y  te  p o n d r á n
c e r c o :  y  te  e s t r e c h a r á n  p o r  to d a s
p a r te s :  Y  te  d e r r ib a r a n  e n  t i e r r a ,
y  a  tu s  h ijo s  q u e  e s tá n  d e n t r o  de
tí ,  y  n o  d e j a r á n  e n  t í  p ie d r a  s o b re
p ie d r a :  p o r  c u a n to  n o  c o n o c is te  el
t ie m p o  d e  tu  v is i ta c ió n . Y  h a b ie n 
d o  e n t r a d o  e n  el te m p lo , c o m e n z ó
a  e c h a r  fu e ra  a  to d o s  lo s q u e  v e n 
d ía n  y  c o m p r a b a n  e n  é l:  D ic ié n d o -
le s :  E s c r i to  e s tá :  M i c a s a  d e  o r a 
c ió n  es . M a s v o s o tro s  la  h a b é is
h e c h o  c u e v a  d e  la d ro n e s .  Y  c a d a
d ía  e n s e ñ a b a  e n  e l  t e m p lo ” .

"MI CASA, CASA DE 
ORACION ES"

L a a c t i tu d  d e  Je sú s , a l  e c h a r  a  
lo  m e r c a d e r e s  d e l te m p lo  h a  s id o  
m u y  c o m e n ta d a  y  a ta c a d a ,  e s p e 
c ia lm e n te  p o r  lo s  m a te r ia l is ta s ,  q u e  
v e n  e n  J e s ú s  a  u n  s im p le  h o m b r e  
y  n o  a l  H o m b re  D io s.

L a  c o s tu m b re  d e  v e n d e r  a n im a 
le s  p a r a  lo s s a c r if ic io s  y  c a m b ia r  
m o n e d a s  a  lo s  e x t r a n je ro s ,  e s ta b a  
to le r a d a  e n t r e  el m ism o  te m p lo  d e  
J e ru s a lé n .  E s ta  c o s tu m b r e  J e sú s  la

q u i ta  c o n  su  a u to r id a d  d e  D ios. N o 
p o d ía  E l, s o p o r ta r  q u e  la  C a sa  d e  
O ra c ijó n  fu e s e  t r a n s f o r m a d a  e n  
c u e v a  d e  la d ro n e s . S o n  m u c h o s  lo s 
c o m e n ta r io s  q u e  h a  h a b id o  e n  e l 
t r a n s c u r s o  d e  lo s s ig lo s  s o b re  e s te  
p a s a je  e v a n g é lic o ;  d ic ie n d o  u n o s  
q u e  Je sú s  s e  lle n ó  d e  c ó le ra , y  
o tro s  q u e  c o m o  Je sú s  n o  e r a  D ios
se  e n f u re c ió  co m o  u n  e n e rg ú m e n o .
E s to s  a ta q u e s  t a n  d u ro s  c o n t r a
N u e s tro  S e ñ o r  J e s u c r is to  q u e d a n ,
p o r  s í so lo s  d e s tru id o s . J e sú s , H i
jo  d e  D io s, n o  p u e d e  p e r m i t i r  q u e
el te m p lo  d e  J e ru s a lé n ,  se a  p r o f a 

n a d o , y  a l e c h a r le s ,  le s  r e c u e r d a
la s  p a la b r a s  d e  la  S a g ra d a  E s c r i tu 
r a :  ‘'M i c a sa , c a s a  s e  o r a c ió n  es,
m á s  v o s o tro s  la  h a b é is  h e c h o  cuer
v a  d e  l a d r o n e ” .

E l h a c e r  r e s p e ta r  e l te m p lo , n o  
q u ie r e  d e c ir  q u e  J e sú s  se  lle n ó  de 
s o b e rb ia . E l c u m p lir  c o n  u n  d e b e r ,  
m á s  t r a tá n d o s e  d e l te m p lo , n o  es 
s o b e rb ia .  A s í  q u e  lo s q u e  v a n  a 
la s  ig le s ia s  a  r e ir s e , c o n v e r s a r ,  c o 
m e r , j u g a r  y  m o le s ta r  s e p a n  q u e  
p u e d e n  s e r  e c h a d o s  d e l te m p lo  p o r 
q u e  la  c a s a  d e  D io s es c a s a  d e  o r a 
c ió n . A s í  ta m b ié n  lo s  q u e  e c h a n  
a n im a le s  e n  el c e m e n te r io  d e  las  
ig le s ia s , s e  a s e m e ja n  a  lo s  m e r 
c a d e re s  d e l  te m p lo  q u e  p r o f a n a r o n  
la  c a s a  d e  D io s. L o s c a tó lic o s  del 
b e n  c o m p r e n d e r  q u e  si v a n  a  las  
ig le s ia s  e s  a  o r a r  y  a  m e d i ta r  e n  
D io« ; d e b e n  e s ta r  c o n  el respeto^ 
m á s  g r a n d e ,  p o r q u e  e s tá n  c o n v e r 
s a n d o  c o n  D io s. Y  los q u e  n o  c r e e n , 
si v a n  a  n u e s t r a s  ig le s ia s  q u e  las 
r e s p e te n ,  y  s i v a n  a  p r o fa n a r la s  
q u e  m e jo r  n o  v a y a n . “ M I C A S A , 
C A S A  D E  O R A C IO N  E S ” .

fX

La Electricidad es Barata 
en Panam á

Nadie necesita pagar más de 8 centavos el kilova
tio—hora por los servicios residencíales eléctricos 
que le proporciona la Compañía Panameña de 
Fuerza y  Luz*

La tarifa se reduce a 5 y  a 3 centavos el kilovatio— 
hora para aquellos que usan para V IV IR  M E
JO R  más de nuestros servicios eléctricos*
Solicite informes en las oficinas de la Compañía 
Panameña de Fuerza y  Luz.

Cía- Panameña de 
Fuerza y Luz

Siempre a sus Ordenes
\

P A N A M A  COLON

Es consolador ver cómo au
menta la actividad de los cató
licos en el uso de este impor
tantísimo medio moderno. Pre
sentaremos algunos ejemplos de 
los que aporta el Boletín de la 
Oficina Católica Internacional 
de Radiodifusión, con sede en 
Amsterdan y bajo la dirección 
del P. Dito O. P. En la Argen
tina, existe en Buenos Aires la 
estación emisora "radio ultra” 
la estación emisora 'radio ultra’, 
completamente "al servicio de 
la verdad”, que despliega una 
actividad admirable en el terrer 
no católico social, y ha mereci
do recientemente una cordial 
bendición del Santo Padre. Di
cha estación tiene en su progra 
ma una "hora espiritual”, diri
gida por Mons. Zacaría Viz- 
carra. El día de S. Pedro, la es
tación "radio ultra” dirigió un 
mensaje de obediencia al Papa, 
a la estación Radio Vaticana: 
hablaron oradores representati
vos de los diversos sectores ca- 
tóliqos. La estación católica fi
gura entre las primeras de Ar
gentina; desde hace tiempo 
transmite todos los domingos 
',1a Misa solemne de la iglesia 
de San Miguel, en la que predi
ca Mons. de Andre y hace el co 
mentarlo litúrgico el P. Ludo- 
vico de Loydi. En Bélgica los 
católicos tienen muy bien or
ganizado el servicio de la radio. 
Ultimamente trasmitía éste de 
Vilna una Misa solemne celebra 
da ante la veneradísima imagen 
de Nuestra Señora de Ostra 
Brama, con una alocución diri
gida expresamente a los católi
cos polacos residentes en Bélgi
ca; el día de Navidad ofreció 
la Misa pontifical de la abadía 
benedictina de Sant’André-lez- 
Biuges además de retrasmisión 
del concierto perosiano emitido

¡¡ATENCION!!
Se venden los 

siguientes Carteles:

Se Alquila y 
Se vende
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|  PENSION
1 MARIINELU

Situada en lugar cén
trico, Avenida A . No  
16, Esquina Calle 4a*

Con los E S T U D IA N 
T E S  especial 

atención.

PRECIOS MODICOS 
VISITELA Y QUEDARA 

SATISFECHO

Apdo. 732— Tel. 2048 

María P. ▼. de MARTINELLI

Radioemisión
por la Stación Radio Vaticana. 
Para los católicos flamencos a- 
xiste la "Katholickei Vlaams- 
ch,e Radio Omroep”, además 
de las emisiones litúrgicas, ha 
organizado un ciclo de emisio
nes de mucho éxito, sobre "los 
jSacejrdotes poetas”. No hace 
mucho trasmitía el Congreso 
de la Liga de los obreros cató
licos, al que asistía el Cardenal 
Van Roey. En Italia las emi- 
sijones de la EIAR (radio-emi
sora nacional) son muy oídas 
en todo ,el mundo: así la Misa 
cantada trasmitida con frecuen 
cía de la Basílica de; la Anun- 
ciata de Florencia; así el dis
curso que sigue a la conferen
cia religiosa que dan a medio
día los domingos todas las es
taciones italianas. En Alemania, 
las estaciones del Etado tras
miten "oficios cristianos de la 
mañana”, católicos y protestan 
tes. En algunas circunscripcio
nes se han ilustrado las grandes 
verdades de la vida cristiana. 
En Inglatterra, el Cardenal 
Hinsley ha pedido a la "Brit
ish Corporation” más horas de 
emisión y se ha opuesto a la 
tendencia de introducir "una 
religión para todos” en la radio- 
fusión británica. En Irlanda, la 
estación radiofónica de Athlo- 
la ha trasmitido una serie de 
conferencias sobre el catolicis
mo en las ciencias y en las ar
tes. En Francia, se advierrte 
deficiencia de emisiones religio
sas, debida quizá a cierta pasi
vidad de los oyentes católicos. 
En cambio las emisiones reli
giosas que se dan, son muy se
lectas. El Abate Villeneuve de 
Burdeos ha organizado una. se
ñe de "testimonios;” sobre el 
catolicismo pronunciados al mi 
crófono por seglares, represen
tantes de las diversas corrientes 
intelectuales y de Acción Ca

tólica. Del 7 de agosto al 4 de 
septiembre Radio París ha e- 
mitido una serie de estudios 
dialogados sobre las grandes en
cíclicas: intervenían el R. Ro- 
guet, Juan Thévenot y Emilio 
Cadeau; además el P. De Par- 
villez, de ña revista "Etudes” 
ha tenido un curso de confe
rencias sobre los sacramentos. 
En Portugal, los católicos tie
nen su estación "Radio Renas- 
cenca” en Charneca junto a 
Lisboa, siendo director el P.M. 
López. En Estados Unidos uno 
de los programas más popula
res en "la hpra del Ave María” 
organizada por los monjes de 
San Cristóbal y emitida por la 
"National Broadcasting Com
pany” desde 1930; ya trasmi
ten dicha, hora 146 estaciones. 
Este año, además, se; han tras
mitido conversaciones religiosas 
para jóvenes, que han obtenido 
mucha aceptación.

Urbmo.

UTILES CONSEJOS

La mujer "debe parecerse” y 
"no parecerse” a estas tres co
sas:

lo. La mujer debe parecerse 
al caracol, que no abandona ja
más su casa, más no debe pa
recerse, ni hacer l,o que el ca
racol, llevar sobre sí todo lo 
que posee.

2o. Debe parecerse al eco, q’ 
siempre contesta en la forma y 
tiempo en que se le interroga, 
pero no debe parecerse al eco, 
que siempre se queda encima, 
con la última palabra.

3 o. Debe parecerse al reloj 
de la torre, que funciona con 
perfecta regularidad, pero no 
debe parecerse al reloj dicho, a- 
cordándose del refrán, "la me
jor mujer es aquella de quien 
menos se oye hablar”.

!
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Clínica Núñez
Panamá, R. de P.

Dr* J* M* Núñez 
Medicina General

Dr* J* A* Núñez
Cirugía—Vías Urinarias

Dr* Rodrigo NúñeZ 
Clínica Dental 

Rayos X

Dr* Pedro V* Núñez
Clínica para Niños

¡I

CLINICA D E N T A L
Dr. JOAQUIN M. ARIAS,— Dr. JUAN B. ARIAS

C IR U JA N O S — D E N T IS T A S

Ave. Central y Calle 9a. No. 12 
Ciudad de Panamá.

E SC U E L A  P R IV A D A  D E  M O D ISTER IA

Rosa W. de Escobar
Clases de Corte y  Confección, está abierta la ma - 

tríenla de 1938-1939*
Avenida A  y  Calle 6a* No* 14*
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Orden y Desorden El día más feliz de Napoleón
Cuenta Pestalozzi, en ''Leo- 

ai ardo y Gertrudis”, que un la-' 
drón, llegando ya a la horca, en 
que iba a ser colgado y ejecu
tado, decía así a su verdugo: 
"Ay! Si mis padres me hubie
ran enseñado a colgar, cada día, 
mi ropa en el colgador, yo no 
estaría hoy aquí”.

Parecerá extraño, pero bien 
pensadas, estas frases ppstrime- 
ras del ladrón encierra una tris 
tísima verdad. Los grandes a - 
contecimientos tienen su origen, 
de ordinario, en el orden y de
sorden respecto de los más in
significantes detalles de la vi
da: toda costumbre, buena o 
mala, pequeña o grande, conta
gia siempre, es decir, se propaga 
desde la raíz hasta la copa del 
árbol de la humanidad.

Cuántas veces, en lo más ru
do del combate, la huida de un 
solo jinete, ante la acometida 
del enemigo, ha sido causa su
ficiente para inferir la derrota 
más aplastante a todo un ejér
cito, o al contrario, cuando to
dos huían en retirada el heroís
mo de un solo soldado, que re
siste el empuje del adversario, 
ha bastado para librar a todo 
un ejército de la derrita y ha 
sabido obtener el triunfo sobre 
el bando opuesto.

Para comprender cuánta ver 
dad hay encerrada en la excla
mación del rqo de Pestalozzi, 
basta con que traigamos a la 
memoria aquel adagio que dice: 
"Nadie se hace perfecto repen
tinamente”. Luego, si para lo 
bueno se requiere cierto proce

so y graduación, lo mismo he
mos de afirmar para lo malo; 
porque np se podría encontrar 
ni un solo ejemplo de un cri
minal que salte de la cuna de 
la inocencia hasta los abismos 
del crimen. Esto lo dicta la mis
ma experiencia y Ip confirma 
la razón.

Comenzando por faltas de a- 
penas visible imputabilidad, pue 
de y, a sus veces, llega el hom
bre hasta tener que sentarse en 
el banquillo de los reos, a gemir 
bajo los hierrps de las cadenas, 
en tristísima realidad de preci- 
diario, en un calabozo.

Divaguemos acerca del com
portamiento del ladrón pesta- 
lpzziano. A buen seguro que 
para llegar al lugar de la horca 
donde lo iban a ejecutar, co
menzaría por adquirir la malí
sima costumbre de tirar por los 
suelos la ropa: de este descuido 
pudo sobrevenirle cualquier en
fermedad abúlica, que lo fue im 
posibilitando para el arreglo y 
para el orden en sus cosas; al 
llegar del colegio o de la escue
la, en lugar de colocar su bulto 
de libros en el sitio debido, los 
arrojaría por lps suelos. Al cre
cer engaños, crecía con él la ta
ra moral del desorden, que lo 
fue llevando de caída en caída, 
de cárcel en cárcel, de condena 
en condena, yendo a dar, por 
último, al suplicio de la horca.

Claro es que, en estos casos, 
no son los hijos responsables 
únicos de su vida desordenada, 
sino que, por delante de sus de
sórdenes y licencias, marcha

Comenzaba la primavera de 
1807, tanto más hermosa y a- 
gradable cuanto frío y crudo 
había sido el invierno, cuando 
sucedió Jp que vamos a referir 
aquí.

Los dos triunfos conseguidos 
por Napoleón aquel día, eran el 
tema de todas las conversacio
nes. Era ya tarde; el crepúsculo 
se amortigua por momentos en
tre dos montañas altas y esca
lonadas en su cima, hasta con
fundirse con las nubes y sem
brada. de espinos en su base has
ta tocar el margen de un arroyo 
que regaba una pradera.

Las tinieblas se extendían co
mo negro manto cubriendo con 
suma rapidez los valles y las 
alturas.

Los labregos que terminaban 
sus trabajos, marchaban a sus 
casas en grupos cantando Los 
jóvenes, solos y en silencio los 
ancianos.

Mudos los antes alegres pa
jaritos, se escondían entre la 
yerba, reposaban las diminutas 
aves, y las hojas, que, a inter
valos movidas, anunciaban el 
sitio donde sólo era interrum
pido este silencio por el conti
nuo volar de los seres noctur
nos, que cruzaban el aire en to
das direcciones con eterna mo
notonía. Cansados los soldados 
de Napoleón de los trabajos y 
forzadas marchas, buscaron un 
lugar para el descanso, eligien
do una extensa explanada al pie 
de una cristalina y abundante 
fuente, donde debían todos los 
soldados entre las bromas de u- 
nos y las diversione de otros, y 
enfrente de una Iglesia con pe
queña torre, donde tocaban el 
Angelus al llegar el Ejército.

Las conversaciones animadas

siempre la responsabilidad de 
sus padres, los cuales, o por ex
ceso de severidad, o más bien 
por una culpable condescenden 
cia, o también por una torpe 
negligencia egoísta, consienten 
en la depravación moral de los 
hijos, cuya vida los acusa y los 
recrimina, como los acusaba y 
recriminaba el pobre ladrón del 
caso que venimos comentando: 
"Ay! Si mis padres me hubie
ran enseñado a colgar, cada día 
mi ropa en el colgador, yo no 
estaría hoy aquí”.

Las leyes de la naturaleza 
son, como obras de Dios, inexo 
rabies; como la conclusión de 
las premisas, fluyen de los bue- 
nps o malos principios las bue
nas o torcidas costumbres. Y si 
es cierto que las leyes natura
les no pueden violarse impune
mente, más cierto es aun que 
las leyes morales imponen siem 
pre una indeclinable sanción a 
sus conculcadores.

de los jefes y soldados, las proe
zas de los combates y rasgos 
de valor que contaban los pri
meros, y los juegos y carreras 
a que se entregaban los segun
dos, formaban contraste en el 
aspecto silencioso y la mirada 
melancólica de Napoleón.

¿Qué le sucedía? ¿Qué cui
dados le sumían en aquella me
ditación profunda, hasta el pun 
to de no hablar con los oficiales 
que le rodeaban?

Nadie podía averiguarlo con 
certeza; si muchos lo suponían 
engolfado en vastos planes y 
nuevas campañas, otros no se 
conformaban con aquellos co
mentarios.

No se ocultó a muchos que 
Napoleón al oír el Angelus, se 
había descubierto; que, sentado 
en una tosca piedra y al pie de 
un árbol apenas cubierto de ho
jas, apoyaba los codos en las ro
dillas, sosteniendo la cabeza con 
sus manos; a nadie se le oculta
ba que su jefe, si bien con mi
rada inquieta, dirigía la. vista 
a todos lados, se fijaba sobre 
todo en la iglesia y cementerio 
de aquella aldea; algo pues, 
muy distinto de los combates y 
de los triunfos ocupaba su a- 
tención.

Nadie se atrevía a pregun
tarle: era necesaríp callar y es
perar el desenlace de aquel he
cho, que todos admiraban. Al 
fin, levantándose se dirigió a 
un oficial y le dijo:

—¿Habéis oído Teobaldp, el 
sonido de esa campana?

Este, poco instruido en la 
religión, y de costumbres poco 
honestas, respondió sin inmu
tarse :

—Sí, Su Alteza Imperial.
—Y ese sonido melancólico, 

¿nada dice a. vuestra alma?
Sobrecogido al principif» el o- 

ficial por tan inesperada pre
gunta, no sabía qué responder, 
contentándose con decir al fi
nal:

—Nada, señor; muchas ve
ces le he oído y nunca cosa al
guna he experimentado.

—Pues a mí, dijo Napoleón, 
me dice muchas cosas, y no pue 
do pirlo sin experimentar en el 
fondo de mi alma una viva e- 
moción. Ese sonido de las cam
panas al oscurecer, cuando las 
estrellas del firmamento, como 
soles de la noche, iluminan la 
Tierra, me hace sentir algo mis 
terioso que no encuentro me
dio córqo expresar.

El me recuerda épocas pasa
das, ilusiones perdidas...; hoy 
más que nunca... Sí; hoy más 
que; nunca me trae a la memo
ria acontecimientos de mi vida 
que no han borracho tantos 
años transcurridos... ¡Ah! ¡Es

demasiado profunda la huella 
que han dejado en mi alma!

—Será, le dijo Teobaldo, ya 
conmovido, será la memoria de 
vuestra madre?

—No, mucho la amé; pero 
np es ella la que ahora me im
presiona.

—Será, dijo el oficial, re
cuerdo de los soldados muertos 
en el campo de batalla, separa
dos de sus familias?
—Tampoco; de algo más hon

do y más tierno a la vez...; tie
ne relación íntima con el alma 
de Dios... Ese sonido que oís
teis hace poco y que me hizo 
descubrir, me recuerda un día 
solemne y grande en la vida del 
niño y del anciano: el día de 
mi primera Comunión. ¡Ah! 
quisiera que todos pensaran en 
él para arrepentirse de sus pe
cados, o consolarse con sus vir
tudes. ¡Qué día tan feliz aquel 
en que por primera vez entró 
la Hostia Consagrada en mi 
corazón! Nunca, he gozado en 
mis triunfos como gocé enton
ces; y nunca he tenido satis
facción tan pura y exenta de 
terrtores y cuidados como en a- 
quel momento felicísimo. A- 
quella plática del celebrante, a- 
quel Crucifijo que pendía de 
nuestro cuello, aquella solemni
dad sencilla pero grandiosa y 
todo cuanto nos rodea, conmo
vía profundamente a nuestras 
tiernas almas, que gozaban con 
la candidez del niño y con la a- 
legría del justo.

Nunca se borrará de mi me
moria. Eramos treinta; casi to
dos de la misma edad. Nos a- 
compañaban nuestras familias 
que gozaban con nuestra, dicha. 
En mi ejército he visto dos de 
aquellos niños; uno murió en 
lo más fuerte de un combate; 
y cuál no fue mi admiración al 
reconocerle y ver colgada en su 
cuello esta inscripción: "Re
cuerdo del día más feliz de mi 
vida”. Sin duda este recuerdo 
le habrá ayudado a. morir bien. 
Dicho esto añadió después, vien 
do algo conmovido a Tepbaldo:

¿Quién extendió ese pabellón 
de los cielos, más hermoso y ri 
qo que todos cuantos han lleva
do los generales de todas las é- 
pocas sobre la. tierra? El Dios 
de los cristianos: El es quien 
levanta reyes y destrona prín
cipes, quien ensalza y humilla.

Al llegar aquí Napoleón, ex
clamó hondamente conmovido 
el oficial:

—Yo no puedo sentir lo que 
S. A. I., siente, ni conservar 
esos recuerdos. No. Yo nunca 
he gomulgado. Aunque cristia
no y de padres católicos, éstos 
abandonaron mi (educación, y 
no me hicieron cumplir con 
un deber que tampoco ellos 
cumplían.

—Pues anda, le dijo Napo
león: vete mañana al sacerdote, 
que te instruya, para que pue
das conservar este recuerdo y 
sentir en tu alma ese sonido del 
Angelus que nunca ha llamado 
tu atención.
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